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"la  cümlsion  Eclesiástica;  mas  este  salto  prelado  que  con  fahM 
"desprendimiento  dejó  su    obispado  de  Blois,    obedeciendo  á  el 
"Ihtvc  de  J?io   Vil,  subió  á  .-$?  tribuna,  manifestó  su  catolicis^ 
"mo,  y  distinguió  la    diferencia  de  ser  C    A.  R.,  á  impugnar 
"los  abuses  de  Roma.     El  paralizó  tas   ideas  de  los  enemigoÉ 
del  clero."  Gregoyre  á  los  treinta  años  de  eae  suceso,  esto  es* 
en  Hete  de  mayo  dé  1831,  manifestó  las  mismas  ideas,  el  mismo 
espíritu  religioso,  y  el  mismo  carácter  de  defensor  dé  las  doc- 
trinas de  los  Bossuets,  Masillcres.  y   Pereyras;  pero  los  Byssis 
y  demás  espias  de  Roma,  influidos  de  -los' Jesuítas,  trataron  de 
negarle  los  sacramentos.  El  Arzobispo  de  Parí?,  con  este  mo¿ 
tivo,  trata  de  reconciliarle  con  la  Iglesia,  como  si  estuviera  fuera 
de  cita  el  que,  mas  que  otro  alguno,  la  defendió;  y  al  efecto  le 
escribe  la  anli- evangélica  carta  de  6  del  mismo*  negándole  el 
tratamiento  qué  dos  cardenales  antecesores  sujos  le  daban  ,  y 
Je  dio  el  mismo  Pío  Vlf.     Su  contestación  es  demasiado  larga, 
y  a  pesar  de  lo  mucho  que  se  íia  hecho  porque  rio  sé  viese  éri 
Lima,  afortuuadamente  ha  circulado   dentro  y  fuera  del    Perú 
en  el  periódico  "el   Telégrafo'' de    17  y    18  de  julio  del  último 
ano  de  1832,  números  37  y  38i  con  la  del  M.  R.  obispo  Jacmtc¿ 
donde  pueden  verse  las  dos,  y  cotejarse  el  espíritu  de  sus  au- 
tores, y  el  de  los  que  en  el  Peiú,  no  solo  han  prohibido  leer 
á  Gregoyre*  sino  á  los  citados  con  él,  han  disfamado  en  el  mas 
alto  grado/  llegando  á  tal  estrémo  de  altivez  y  presunción}  qué 
'j0,  !,olo.se  ,ia  *iec*10  empeño  de  privar  á  los  hijos  de  Jesucristo 
oel  Perú  de  su  pronto  remedio  espiritual  y  temporal,  sino  que 
tanto  á  los  Senadores  y  Diputados  que  promovieron  este,  como 
al  Supremo  Gobierno  que  lo  sancionó,  se  les  trato  de  Henriquee* 
Anabolenasj    Jacobinos  &a.  en   pulpito  y  confesonario,  notas* 
impresos  y  folletos*     Es  muy  remarcable  él  articuló  con  que  á 
el  cura,  casi  Decano    del   Arzobispado,  modesto,  retiradísimo* 
dulce  de  carácter,  estudiosísimo,  y  sabio  en  materias  eclesiás- 
ticas ^(digámoslo  de  una  vez)  el  Dn  D.  Juan  Muñoz,  de  edad 
de  73  años,  y  cura  mas  antiguo  de  la  Catedral,  se  le  ha  he- 
cho conocer  con  esté  sacrilego  mote:  "el  cancerado,  que   está 
geniado  én  la  trípode  de  sus  vicios''     Ño  en    vano    dijo  Gre- 
goyre al  morir:  "permitidme  que  es  diga  señor  Arzobispo  que 
Hq  religión  se  pierde  en  Francia,  por  culpa  del  clero:  sus  di* 
*  ■visiones,  después  de    la  restauración.,  y   una  suciedad  nociva t 
"han  retrogradado  las  libertades  que  ÍMos  nos  concedió." 

El  arriante  de  los  sabios  y  virtuosos,  y 
enemigo  de  los  bajos  y  falsos  calumniadores* 
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ANTE  LA  OPIHIOH 
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Lo  Suena  opinión  es  el  bien  mas  precioso 
para  el  hombre  público ;  el  que  viéndola  ata- 
cada no  la  defiende,  no  es  moderado,  es  in- 
dolente consigo  mismo,  y  mal  ciudadano  res- 
pecto á  los  demás. 


El  artículo  suscripto  por  Los  que  todo  lo 
huelen  en  el  número  1,684  del  Mercurio   Pe- 
ruano  es  una  carga   brusca  contra  mi  conduc- 
ta durante  la  revolución,  y  aunque  débil  por  la 
destitución  de  pruebas,  no  merecía  siquiera  el 
aparato  de  resistencia;  pero  una  hostilidad  lar- 
go tiempo  hecha  en  emboscadas,  y   ahora  á  la 
luz,   aunque  bajo   el  parapeto  del  anónimo,  ec- 
sije  ya  una  defensa!     He  aquí  las  razones  poi- 
que escribo:  desearía  que  á  mi  intento  bastase 
solo  parar  los  golpes,  si  á  mi  vez   tuviese  que 
darlos,  será  contra  mi  gusto,  dispuesto  empero 
$  sostenerlos  ante  el  tribunal  á  que  se  me  em- 
plaze. 


,;::! 


El  artículo  es  como  sigue — 

En  una  solicitud  que  el  señor  coronel 
Femandini  hace  al  supremo  gobierno,  sobre  q> 
varios  jenerales  y  jefes  del  ejercito  informen  á 
cerca  de  sus  serviciaste  encuentra  un  final  tan 
peregrino  como  sorprendente  en  boca  del  recur- 
rente; tal  es  que  los  señores  jenerales  y  jefes  ci- 
tados digan,  «si  alguna  vez  ha  traicionado  la 
(ípafria,abandonandola  en  el  peligro,  ó  turbado 
"su  reposo  con  sediciones  que  reprueba  la  disci- 
"plina"  ni  es  cosa  q^ podrá  probar, ni  </'  proba- 
da, con  informes  convencería. Porque  como  des- 
mentirá jamas  este  jefe  la  bien  merecida  opinión 
de  cabiloso  y  anarquista,  que  sin  oposición  ha 
disfrutado  en  el  ejercito!  ¿ Como  hará  olvidar 
qJ  susberibió  á  la  deposición  de  la  junta  guber- 
nativa en  el  2.  °  de  la  Lejion  Peruana  m  que 
servia?  ¿á  la  del  Presidente  Riva-Aguero  en 
823;haciendo  ademas  que  sufragase  el  batallón 
numero  1,  para  lo  que  fué  comisionado  por  el 
jeneral  Lafuentel  ¿«á  la  de  26  de  febrero  de 
827,  en  que  le  vimos  dar  ordenes  de  propio  mo- 
til ni  señor  Bustamante,  turnando  y  comprome- 
tiendo el  nombre  del  presidente  del  consejo  de 
gobierno  de  quien  era  edecán?  En  fin  como 
olvida  la  acta  de  Guayaquil  en  829,  y  su  inme- 
diata posterior  conducta  que  le  valióla  separa- 
ción del  mando  de  un  cuerpo, y  los  últimos  ma- 


nejos  de  831,  por  los  q>  se  ha  granjeado  los  ti* 
fulos  de  versátil  inconsecuente,  y  la  desestima- 
ción de  personas  muy  notables?     Estos  son  he- 
chos que  hemos  palpado,  y  el  señor  Femandini 
debia  tenerlos  muy  presentes,  como  que  á  ellos 
es  deudor   de  algunos  chascos  que  ha  sufrido. 
Confesaremos  de  buena  gana  que  este  jefe  no  se 
ha  pronunciado  jamas  de  mano  cemada  en  las 
diversas  convulsiones  políticas  g'  han  ocurrido; 
pero  nadie  tampoco  ha  sido  un  apóstol  mas  cons 
tante  que  él,  en  promover  ó  estender  prevencio- 
nes entre  naturales  y  estranjeros,   veteranos  y 
capitulados,  costeños  y  serranos:  ¡prevenciones 
q>  él  mismo  hizo  al  ministro  de  Bolivia  cuando 
el  honor  nacional  pudo  haberse  comprometido 
con  aquella  república,  y  prevenciones  #'  hasta 
han  turbado  el  reposo  de  la  patria,  que  la  han 
puesto  á  una  linea  del  precipicio, y  q>  lahabrian 
sumido  en  él,  sin  la  ¡revisión  tino  y  enerjia  del 
jefe  de  la  administración.  Si  todo  esto  es  cierto, 
como  no  cabe  duda  por  su  notoriedad;  ¿á  que  pro 
pósito  justificarse  judicialmente,    cuando  por 
esas  vias  nadie  lo  aSu$a?     Las  veleidades  en  la 
opinion,y  los  procedimientos  misteriosos  de  esta, 
pertenecen  al  juicio  público.  Comparezca  allí  el 
Sr.  Femandini,  presente  sus  descargos,  y  en- 
tonces si  fueren  convincentes,  tendrá  en  su  apo- 
yo la  aprobación  de  todo  un  pueblo  que  es  un 
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visto  bueno  intachable,  de  otro  modo  la  infor- 
mación q'pretende,aun  suponiéndola  favorable 
no  nos  hará  cejar  un  punto  de  lo  dicho  hasta 
aquí,  pues  ya  se  sabe  lo  que  vale  esta  clase  de 
pruebas. — -Los  que  todo  lo  huelen. 

Prescindo  de  los  motivos  que  los  articu- 
listas hayan  tenido  para  zaherirme   y  de  la  ino- 
portunidad con  que  lo  hacen.     Si  hubiese  de  en- 
trar en  calificaciones,  diria,  que  el  motivo  es  el 
deseo  de    dañar  y   que  aunque  todo  tiempo  es 
bueno  para  satisfacerlo  por  los  que  tienen  la  des- . 
gracia  de  abrigarlo  en    su  pecho,  es   ineficaz  en 
el  dia  respecto  á  mi  que   me  he  constituido   en 
una  absoluta  esclusion  de  pretender.     Entrando 
en  materia,  yo  haré  ver,  que  no   solo  no  he  sido 
ájente  en  las  revoluciones  é  indignos  manejos  q? 
se  me  inculpan,  sino  que  por  el  contrario,  he  te- 
nido una  parte   muy  activa  en  evitar  las  prime- 
ras y  sus  funestas  consecuencias,  pudiendo  enor-. 
gullecerme  de  los  medios  ene   he  empleado  para 
lograrlo.     Para  convencer  de  esta  aserción  bas- 
tará una  ojeada  sobre  los  principios  que  me    de- 
terminaron  á  la  carrera  mijitar,  y  la  conformi- 
dad que  con  ellos  he  guardado  en  los  hechos. 

Creencia  política— Era  yo  muy  joven  y 
me  hallaba  principiando  el  estudio  de  jurispru- 
dencia á  que  tenia  una  inclinación  especial,  cuan- 
do se  proclamó  la  independencia  en  esta  capital. 


La  patria  naciente  necesitaba  soldados,  y   ceñí 
la  espada,  abandonando  una  carrera  en  qne   no 
debia  desesperar  obtener  un  dia  crédito  y  como- 
didad.    Desde  entonces  no  fui   mas  que  solda- 
do, pero  soldado  en  defensa  de  los  derechos  de  la 
Nacion,en  guarda  de  los  principios,y  no  más. Co- 
nocía q'  la  fuerza  debia  emplearse  solo  contra  la 
fuerza  opresora  de  la  independencia,  hacer   res- 
petar las  leyes  no  darlas,  sostener  las  autorida- 
des  establecidas  no  constituirlas,   y   que  jamás 
por  pretesto  alguno  le  era  lícito  entrometerse  en 
las  deliberaciones  del  pueblo  soberano.   Esta  fué 
mi  fé  política,  esta  la  q>  se  me  inspiró  en  la  edu- 
cación cuyas  mácsimas  no  se  borran  en  el  resto  de 
la  vida.    Esta  la  q'  debe  estar  gravada  profunda- 
mente en  el  coraaon  de   todo  militar,  qué  cum- 
pliendo con  el  fin  de  su  institución,   quiera  ser  el 
apoyo  de    estado  en   que   sirve  y  no   un   objeto 
exsecrable.     Ecsaminemosla  en  los  hechos. 

Disolución  de  la  junta  gubernativa: 
Cuando  se  tramaba  esta  revolución  me  hallaba 
enfermo  en  esta  ciudad.  El  capitán  D.  Hilarión 
Plaza  que  lo  era  de  granaderos  del  2.  °  ba- 
tallón Lejion  Peruana  en  que  yo  servia,  vino 
desde  miratfores  sin  mas  objeto  que  saber  mi 
opinión,  y  si  firmaba  el  acta  de  compromiso  que 
pensaba  celebrar  la  oficialidad  de  ese  cuerpo. í  'Yo 
"no  firmo,  contesté.     El  Congreso  y  no  el  ejérv 
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6 
"cito  ha  puesto  la  junta  gubernativa,  el  congreso 
"y  no   el   ejército   debe  removerla— Pero  esto 
"es  irremediable,  y  ü.   se  compromete— No  im- 
porta, el  gobierno  que  succeda  se  desagradará 
"por  el  momento,    pero   conocerá  al  fin  que  no 
"soy  hombre  de  revolución.     Respecto  á  ü.  su 
"hermano  y  el  señor  Videla,les  aconsejaría  no  to- 
rnasen parte  en  un  negocio  que  deben  dejar  á 
"los  peruanos".  El  resultado  fué,que  el  batallón 
si  suscribió,  lo  hizo  de  muy  mala  gana,  y  yo  su- 
frí á  los  pocos  dias  de  la  elección  de  nuevo  pre- 
sidente una  postergación  escandalosa;  no  solo  no 
se  me  consideró  para  el  ascenso  á  teniente  1.  ° 
que  por  mi  antigüedad  de  teniente  2.  °  me  cor- 
respondía en  la  promoción  de  vacantes  que  se 
hizo,  sino  que  fué  ascendido  un  sub-tenienfce  al 
empleo  que  yo  ejercía,  lo  que  valia  tanto  como 
arrojarme  del  servicio  (l).     Sin  embargo  me  re- 
signe  y  callé.  Asi  suscribí  á  la  disolución  del  eje- 
cutivo. 

Deposición  del  presidente  Riva- Agüero- 
Ella  fué  en  Trujillo  la  obra  esclnsiva  del  jene- 
ral  La-fuente  y  rejimiento  Coraceros.  Mi  ba- 
tallón el  2.  c  Lejion  Peruana  tuvo  la  nueva  á 
dos  leguas  de  distancia  en  Huanchaco  donde  se 
hallaba  de  transito  para  Cajamarca,  y  mientras 
el  coronel  Dcslandes  y  mayor  Arrescurrenaga 
por  indicación   mía  en  junta  de  oficiales,   fueron 
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i   imponerse    de   la   verdad   del   hecho  y   sus1 
causales  ,  er  comandante    Barriga   marchó  con 
un  escuadrón  de  Coraceros  para  hacer   regresar 
al  batallón,  bien  de  grado  ó  á  lanza.     Mis  com- 
pañeros me  honraron  entonces  con  su   confianza 
y  poderes,  para  evitar  las  consecuencias  de  una 
intimación  propia  solo  para  escandecer  los  áni- 
mos, y  precipitarlos  á  la  satisfacción  por  las  ar- 
mas.    En  vano  hice  presen  te   al  señor  Barriga 
la  franqueza  con  que  habíamos  mandado  a  nues- 
tros jefes  cerca  del  jeneral  La-fuente,  la   necesi- 
dad en  q'    estábamos  de  esperar  el  informe  y  or- 
den de  estos  para  proceder,  la  dependencia  q'  nos 
ecsijia  la  subordinación  militar  de   las  autorida- 
des inmediatas,  en  fin,   el  escándalo  de  cruzar 
las  armas  peruanas  por  llevar   apresuradamente 
al  cabo  una  orden  que  pocos  momentos    después 
seria  tal  vez  cumplida.     Todo  fué  inútil,   y  la 
sangre  hubiera  corrido  irremediablemente,  sino 
hubiera  conseguido  yo  atraer  al  señor  Barriga  y 
sus  oficiales  al   centro  del  batallón  (2),   donde 
usando  de  una  justa  represalia,  les  hize  saber  q' 
permanecerían    allí  'hasta    la  vuelta  de    nues- 
tros jefes.    Efectivamente,  allí  permanecieron,  y 
no  quedaron  en  libertad,  sino  por  disposición  de 
nuestro  comandante  que  se  presentó,   y  con  la 
condición  de  retirarse  con  el  escuadron,como  su- 
cedió. Nosotros  volvimos  después  á^rujillojsin 
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que  hubiese  procedido  un  solo  lejionario  contra 
el  presidente  Riva- Agüero,  ni  de  palabra,  ni  de 
obra,  ni  directa  ni  indirectamente. 

Negociación  con  el  batallón  núm.  l.-_ 
Cualquiera  conocerá  á  primera  vista  que  mi  con- 
ducta con  el  comandante  Barriga  me  comprome- 
tía con  el  jeneral  La-fuente,  que  me  sobrarían 
en  esas  circunstancias  insinuaciones  de  temor  de 
parte  de  mis  amigos  sobre  mi  seguridad,  y  que 
yo  debia  considerar  á  lo  menos  por  prudencia. 
Entonces  fué  cuando  el  jeneral  La-fuente  me 
encargó  el  avenimiento  de  la  oficialidad  del  nú- 
mero 1,  y  yo  que  en  esta  confianza  debí  tener 
nuevos  motivos  de  recelo,  la  acepté  sin  embargo, 
entregándome  á  la  ventura  (3),  por  el  bien  de  la 
unión,  y  para  ecsijir  la  manifestación  de  unos 
comprobantes  que  se  decían  infalibles.  Se  or- 
denó al  capitin  Cárdenas  me  fuesen  presentados, 
y  no  habiéndolo  verificado  este,  por  el  pretesto  ó 
razón  de  que  se  estaban  sacando  copias,  y  estre- 
chado yo  á  marchar  incontinenti  á  mi  comisión, 
lo  verifiqué,  sin  tener  otra  prueba  á  cerca  de  la 
traición  imputada  al  presidente  depuesto  que  el 
dicho  del  jeneral  La-fuente  repetido  por  varios; 
autoridad  (puede  ser)  respetable,  pero  no  con- 
vincente para  mi  en  esos  momentos,  y  mucho 
menos  para  hacerla  valer  á  un  cuerpo  de  oficia- 
les, á  quienes  era  preciso  decir,  yo  he  visto,   he 


ecsaminado,  y   (no  hay  dada)  la  traición  de  Ri- 
va-Aguero    está    bajo    su    firma.       Llegado   al 
batallón,  manifesté  que  el   ex-presídente  se   ha- 
llaba preso  á  bordo,  fuera  por  consiguiente   del 
alcance  de  toda  reclamación  por  el  ejército  de 
tierra,  que  "se   decia"    habia   tratado  con   los 
españoles  de   entregarles  la    fuerza  armada,   y 
que   era   preciso   conservar  la  unidad  para   ha- 
cer  con  los   ausiiiares  la  guerra  al  enemigo  co- 
mún.    Mis   insinuaciones  tuvieron  buen  efecto. 
El  batallón   marcho  á   Trujillo,  se  unió  al  ejér- 
cito libertador,   y   el   9   de  diciembre  de   1824 
fué  glorioso    en   Ayacucho,    y  en  828  salvó   á 
Bolivia  y  al   Perú  de  la  dominación  estránje- 
ra.     Seame  permitido  preguntar  ahora  á  los  ar- 
ticulistas, ¿si  ellos  hubieran  obrado  diversamen- 
te que  yó?   y  en  este  caso    ¿si   podrían  lison- 
jearse hoy  de    haber  promovido  la  guerra  ci- 
vil,  y  el  atrazo    ó   imposibilidad   de    la   inde- 
pendencia que    habrían  sido  las  consecuencias 
inevitables?     Si  ellos   se   precian    de   amar    el 
orden  y  la  patria,    por   ellos  quiero  ser  juzga- 
do sobre  este  hecho„[4]. 

Movimiento  de  la  tercera  división  au- 
siliar  de  Colombia— El  consejo  de  gobierno  de 
quien  era  yo  edecán,  se  hallaba  en  el  pueblo 
de  Chorrillos  el  26  de  enero  de  827  cuando 
á   las   seis  de  la    mañana  de  este  dia  se  apa- 
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recio  el  seíior  coronel  Bermadez    á  gran   ga- 
lope, preguntando  con   interés   por    S.    E.   En- 
contró conmigo,    y   lo     introduje,    sin   que   este 
Sr.  se  hubiese  dignado  acceder  á  mi  solicitud  so- 
bre el  objeto  de  su  misión.     El   consejo    se  puso 
inmediatamente  en  movimiento,  se  reunió,    y  aun 
se  dijo,  q'  por  el  ministerio  de  guerra   se  habían 
espedido   varias  órdenes  para  evitir    las  conse- 
cuencias del  movimiento  de  los  ausi  liares  en  esta 
ciudad. Tres  horas  habían  pasado  ignorándose  ó 
aparentando  ignorar  su    tendencia,    cuando   me 
ofrecí  para    venir   á    informarme,   añadiendo    á 
S.    E.    que  creia  que    el   fin  de   lo  ocurrido  de- 
bía ser  puramente    Colombiano,   pues  de   otro 
modo  el  consejo  estaría  á   discreción   de  un  c  or-, 
del.     S.    E.    accedió,   y .  presentado  yo    al  co_ 
mandante   Bastamante    que   hasta  entonces   se 
hallaba  con  la  división  sublevada   sobre   las  ar- 
mas,  le  dije.     CÍE1  jeneral   Santa-Cruz  desea 
"saber  el  objeto  de  este  movimiento.     El  cree 
"que  sea  esclusivamente  Colombiano,  y   en  es- 
"te  caso  prescinde   de   él,  asegurando  á   U.    q' 
"la  división  puede  contar  mientras  permanezca 
"aquí,  con  la  hospitalidad  de   los  peruanos;  pe- 
"ro.quesi  se  dirije  á  turbar    el    orden,    hace 
"á   ü.   responsable".  El   Sr.   Bust  imante  ma- 
nifestó,   que   la  división   se   habia    pronunciado 
para   salvar  la   constitución  de  Colombia,  que 
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el  orden  no  seria  alterado,   y   que  por  el  bien 
común   de  Colombia  y  el   Perú    esperaba   que 
S.  E.    volviese  á    la    capital,    y    en  seguida  se 
retiraron    los  cuerpos  á  sus  cuarteles.     Impues- 
to  el  Presidente  del  consejo   de  gobierno  de  lo 
acacaecido  y  mi  conducta,  no  solo  no  creyó  com- 
prometido su  nombre,   en  cuyo  caso    me   habría 
desmentido  ó  reprendido,  lo    que   nunca  suce- 
dió; sino  ene  dos    dias  después  me  encargó    el 
ecsamen  de  la   opinión  de   la   capital  á  cerca  de 
su  persona.     Tengo  la  satisfacción  de   recordar, 
que  S.  E.   se  determinó  entonces   por   mis   in- 
formes,  y  que   ellos   prevalecieron  sobre  el  dic- 
tamen  de   uno   de  los  SS.  ministros  que  esponia 
ser  indecoroso  venir  A  tratar    con   reveldes     (5). 
Lo    que    sucedió  después  torios  lo   saben,  y  no 
me  pertenece.     Es  innegable    por    tanto,     que 
si   yo  hubiese   abusado  de  mi  posición  compro- 
metiendo al  jeneral    Santa-Cruz,    habría    sido 
para  resolverlo  á  marchar  á  Jauja,  y  poner   la 
república  en  un  estado  de  oposición  y  de  guer- 
ra como  lo  querían  particularmente  dos  de  los 
SS.  ministros.      ¿  Y*  tendríamos  hoy    adminis- 
tración y  leyes  propias?     La  independencia  es 
siempre  un  bien  para  los  pueblos  ;  sino  hemos 
sabido  aprovechar   la    absoluta   que  hemos  go- 
zado   en    7  años,  no   á   ella,    al    anonadamien- 
to  que  deja    la  opresión  debe  atribuirse — Y  su- 
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poniendo  que  yo  hubiese  cooperado  á  esta  glo- 
riosa transformación,  en  la  que,  lo  que  hubo  de 
peruano  fué  obra  del  gobierno  que  convocó  á 
Congreso,  y  de  este  que  echó  por  tierra  la  cons- 
titución boliviana,  ¿seria  un  baldón  con  que  pu- 
diese afrontárseme? 

Acta  de  la  división  peruana  en  Guayaquil- 
[Véase  el  número  2  tomo  3  de  la  Prensa  Pe- 
ruana] . 

Basta  tener  ojos,  para  conocer  á  prime- 
ra  vista,  que    el   fin   de  la  junta  que  la    subs- 
cribió fué  solo    "salvar  ,  la    moral   de  esa  di  vi- 
"sion  que  se  hallaba  al  frente  del  enemigo,  del 
"peligro  en  que  estaba  con   motivo  de  las  no- 
"ticiás   sobre  la   cesación   del   presidente  de  la 
^república   en     el     mando    supremo    y  de    la 
^'incertidumbre  sobre  el  partido;  que  debia  adop- 
tarse,   de   cuya   posición  se   podría  abusar,  ya 
upor  los  enemigos,  ya  por  los  desafectos."      Q,ue 
el  medio  para  lograrlo  fué,  no    deponer   un.  pre- 
sidente que  estaba  depuesto,   ni    elejir   otro   que 
solo    podría  serlo    por    los    colejios   electorales, 
sino   reconocer  al  ilustrísimo  señor  gran  maris- 
cal   D.  i]Lgusiin    Gamarra   pQr  primira    auto- 
ridad militar  (6),  es  decir,  jencral  en  jefey  lo.q' 
había   sido  y  era    por    disposición  del    director 
de  la  guerra.      En  fin,   que  los  fundamentos  de 
apoyo   para  esta   resolución   fueron,  la    imposi- 
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bilidad  de   reponer  en  el    mando    á  8,   E.   el 
presidente,  y  las  consecuencias   funestas   de  una 
imprudente  é    infructuosa   oposición.     El   rigo- 
rista  mas  consumado  dirá,  que  todo  lo  actuado 
no  fué    mas  que  la   ratificación  de  obediencia  al 
jefe    respectivo— Por  lo    que    á    mi    toca    en  el 
particular,    diré,    que    cou   motivo   de  hallarme 
de   jefe    de   diá,  di  psrte  al  señor  Ne.cochea  del 
arribo   del    capitán  Torrico   á    esa   plaza  en  la 
madrugada   del  dia  en  que  se  celebró  el  acta,  in- 
sinuándole, que  aunque  el  objeto  ostensible  de  su 
venida  era  incorporarse  al  batallón  Callao,  debía 
por  las  circunstancias  inspirar    alarmas  que  era 
preciso  precaver;  y  entonces  se  determinó  la  jun- 
ta de  guerra  [7].  Ella  salvó  al  Perú  de  la  mancha 
de  oh  motín    vergonzoso  y  sangriento,    y    véase 
aquí  la  razón.    En  una  reunión  de  jefes  á  qué   se 
me  hizo   llamar,  uno  no  peruano  y  superior    mió 
t'ivo  el  avanze    de  mandarme  que   amarrase    al 
jeneral  Necocliea.      "Yo  no  lo  amarro  (contesté) 
"ni  consiento  que  se  le  amarre.   Seria  una  afren- 
ta para  los  peruanos    amarar  unas  manos   que 
"se   han  inutilizado  en   el   campo  de  batalla  por 
"la  independencia   del  Perú.     Estoy  cierto,  que 
"el  jeneral  Necocliea  dejará  el  mando,  sin  q'  sea 
"preciso  dar  ún  paso  que   tendría    pésimas    con- 
"secuenckis."   (8)  Es  evidente,  que  esta  contes- 
tación establecía  él  estado  de  recíproca  oposición, 
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V  que  desde  ese  momento  quedaba  tirado  el  guan- 
te.   Por  esto  fué  mi  interés  en  la  celebración  de 
la  junta,  por  eso  sin  pronunciarme  por  otro   par- 
tido que  el  del  orden,  prescindí   en   la  discusión 
de  la  legalidad  ó  ilegalidad,  conveniencia  ó  dis- 
conveniencia del  procedimiento  de  Piura,  dejan- 
do á  los  lejisladores   á  la  nación  y  al  tiempo,   el 
ecsamen  y  la  decisión.  Por  eso,  en  vez  de  las  su- 
gestiones odiosas  de  las  miras  personales,  bus- 
qué un  punto  de   reunión   al  rededor    del  pabe- 
llón patrio  en  la    unidad   de  la  obediencia,  por 
eso    últimamente   procuré   en  cuanto    estuvo  á 
mi  alcance,    impedirla  encrjia  innecesaria  y  es- 
candalosa  de  pronunciamientos  que  hoy  se  re- 
cordarían con  vergüenza  y  con    dolor.     Yo  no 
veia  mas  que  el   orden,  mi  intención  fué    pura 
y   mis  manejos  francos:    Si   á  pesar  de   todo  es- 
to falté   á  mi   deber,   dígaseme   donde   está   la 

falta. 

Separación  de  Ayacueho— Mi  conduc- 
ta en  Guayaquil  me  daba  derecho  á  esperar 
que  ella  seria  bien  mirada.  Fundábame  para  ello 
en  el  espíritu  de  orden  que  habia  manifesta- 
do en  la  reclamación  contra  el  periódico  atle- 
ta, de  la  libertad,  [9]  en  el  desinterés  con  que 
habia  obrado,  y  en  una  carta  del  señor  jene- 
ral    Benavides  al  ilustnsjmo  jeneral  en  jefe  en 

que  le  daba   cuenta   de   ios  procedimientos  de 
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la   junta;   algo    mas  debí   creer,   que    esta    car- 
ta, dictada   por  mi    á  ecsijencias  del  suscriptor, 
calificada   por   él   como   muy    buena,    y  escrita 
de  mi  letra,    me  relebabí  de  dirijirme  á    S.  I. 
sobre  un  asunto  en   que    debia   verme  embara- 
zado   por    muy  pequeña   que  fuese  mi    modes- 
tia.    Pero    ¡cumta   no  fué  mi  sorpresa,  cuando 
al  volver    á  Piura,   se  me  dijo  por  varias  per- 
sonas, se  creia  fuese  yo    el   vendedor    de  con- 
fianzas,   el  obstáculo   á    la   enerjia,   y    ¡  que   se 
yo  que  mas!  Siempre  habia   despreciado   la  ca- 
lumnia,  pero  esta  vez    me    irritó,  y   quise  ha- 
bérmelas con  el  calumniador.     Para  descubrir- 
lo, pedí  una   entrevista  á    S.    I.    y  me  fué  con- 
cedida.  Le    espuse,    que    tenia   noticia  de   que 
en   su    concepto    se    me  habian   hecho  imputa- 
ciones  desfavorables  ,   y  que    esperaba   tuviese 
á  bien,    espresarmelas,    y  el    nombre  de  los  acu- 
sadores.    S.  I.  dijo:    "que  era   cierto  que  se  le 
"habia  dicho   mucho,  como  venta   de  confian- 
zas, y  revelaciones  al  jeneral  Li-mar"  Empe- 
zaba á   esplicarme  sobre  este   último    afrontán- 
dole hechos,   cuand»  terminó  la  sesión  con   un 
"yo  no  creo  nada,    U.  esi    mozo  de  provecho, 
"vaya  U.   á  su  cuerpo  y    no  tenga    cuidado" 
y  esto  en  ademán    de    despedida.     Parecióme 
imprudencia  repetir,  y   me  marché    muy  poco 
satisfecho  .     Desde    entonces    auguré    que  mi 
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permanencia  en  el  1.  °  Ayacucho  seria  muy  pre-  • 
Caria;  mas  mi  contracción  no  fué  pr>r  e.«o    menos 
asidua,  ni  menos  rigorosa  la  disciplina  flO).' Ade- 
lantar   la  instrucaion,   disipar  quejas  sobre    in- 
consideración,   formar  en    fin   un  cuerpo    digno 
de   su  nombre,  y  que  fuese    la  esperanza  de  la 
Nación  y  el  modelo  del  Ejército  f  11):  lié   aquí 
el  único  objeto   que  me   ocupaba,    y  la  inmen- 
sa ambición  que  me  ajitaba  dia  y  noche.     ¿Pe- 
ro  de    que  no   es   capaz  la  malevolencia?     To- 
do fué  interpretado  siniestramente,   se  me  hizo 
el   blanco  de   los  azares,   y  no  se  perdonó  me- 
dio para  remover  un   jefe,    que  solo   esperaba 
una    orden  para    dimitir.     Se  procuró    disgus' 
tar   á   los  oficiales   (12),    me  hicieron  invitacio- 
nes  á  revelion    [13],    y   lo   mas  peregrino  aun, 
se  tomaron   grandes  medidas   de    vijilancia   en 
los  cuerpos  de   Piura    [1-4]    mientras  que  á  cer- 
ca  de  los   de     Suyana    que   eran  el  Callao    y 
el  mío,  no  se  hizo   indicación  la  mas  pequeña, 
y   para    colmo   de    malignidad   y  de  la  mas  de- 
gradante cuita,  al  marchar  á  Batan-grande  don- 
de  el    ejército   iba   á  dir  un  simulacro  á  S.  I, 
se   me  dio   órdon    de    dejir  las  municiones(15), 
medida  que  no  fué  estensiva  á   los  demás  ba- 
tallones.    Siento  no   tener  copia  de  la  carta  que 
con  este   motivo  escribí  al  Sr.  comandante  en 
jefe  del   ejército,  pero  debe  presumirse,  que  se- 
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na  el  desahogo   del  honor  resentido:  y  este  do- 
cumento,  que  por  su  carácter  privado  merecía 
reservarse,   y   aun   apreciarse  por  la  exaltación 
misma  de  la   delicadeza  que  lo   habia  dictado, 
fué  presentado   á    S.   í.    anduvo   de   mano  en 
mano,   se  comentó   como  quiso,  y  sirvió  de  ca- 
beza  á  mi  proceso*     Llego   á  Chiclayo,   la  or- 
den de   destitución  habia    sido  dejada  por  S.  E. 
antes  de  venir  á  la  capital  f  16)  y  á  los  tres   dias 
al  marchar  para  Trujillo  se  me  dio  en  el  pueblo 
de   Etem  la   debajar   á  disposición  del  gobierno 
[17]    y  asi  lo  verifiqué,  dejando  inmediatamen- 
te el  cuerpo  al   sarjento  mayor  D.   José    An- 
tonio  Bolona  (18).     Presentado  á   S.   E.  y  re- 
convenido  por   la  carta  que   llamó  insolente   y 
descomedida,   di  mis  descargos,  y  pienso  haberle 
convencido,   de  que  cuando  se  procede  con  pu- 
reza,  no   hay   por  que   temblar,  ni  ruborizarse, 
ni  callar:  también  añadí,  que  no  volveria  á  man- 
dar cuerpo,    pues  si  una  vez  se  habia  descon- 
fiado de  mi,   se   desconfiaría  siempre,    que  mi 
deber  como  ciudadano    era  evitar    todo   moti- 
vo  de  alarma  al   gobierno,   y  que  el  día  que  se 
viesen  amenazados  la  independencia  ó  el  orden, 
seria  el  primero  en  acudir  á  la  defensa  en  el 
puesto  que  se  me  indicase.   Por  esta  vez  S.  E. 
y  yo   parece  quedamos  satisfechos.     En  segui- 
da fui  destinado  á  la  junta  clasificadora,  y  des 
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pues  al  Estado  Mayor  Nacional  (19).    Enton- 
ces conocí  claramente  los  jenios  que  concitaban 
las  tempestades,  [20]  y  no  me  admiró   la  que 
se  deshacía  sobre  mi  cabeza. 

Manejos  de  831— Me  he  detenido  mas 
de  lo  que  quisiera  en  la  enumeración  de  pe- 
queñas circunstancias,  por  que  ellas  ponen  de 
manifiesto  los  hechos,   y  para  fijar  el  criterio 
sobre  el  grado  de   credibilidad  que  merece  esa 
nomenclatura  de  infundadas  acriminaciones,  con 
q*  los  articulistas  parece  haber  querido  improbar 
todos  los  pasos  de  mi  vida  pública— Muy  senci- 
llo seria  debatir  cualquiera  especificación  des- 
favorable que   se  hiciere   sobre  mis  manejos  en 
831    á   los  que   [se  dice]  soy    deudor  de  los  tí- 
tulos de  Versátil  é  inconsecuente.     Cuando  se 
me  afronte  con  uno  solo  vituperable,  entonces 
contestaré:   de  otro  modo  no  habría  tiempo  ni 
pulmón   que  bastasen  para  satisfacer   ese    infi- 
pito:  "seria,,  inseparable  de  una  acusación  vaga 
é  indeterminada  que  por  lo  mismo  que  abraza 
mucho,  comprende  nada.— ¡He  merecido  la  de- 
sestimación de  personas  mwj  notables?    ¿Y  quie- 
nes son  estas?     Las  mismas    que,  cuando  me 
han  prodigado    mil  calumnias  en  las  tinieblas 
del  seereto,   ó  en  el  estrecho  recinto   de   cier, 
tos  corrillos,  han  tenido  que  callar,  y  aun  for- 
mar mi  elojio,  si  un  patriota  ha  tomado  mi 
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defensa   por  su  cuenta  (21).     Respecto  á   los 
hombres  de  bien,  del  gobierno  mismo,  creo  ha- 
ber merecido  una  consideración  apreciable  (22). 
¡He  sufrido   chascos!  ¿y   donde  están  esas  es- 
peranzas burladas?     Los  articulistas  ignoran  se- 
guramente que  soy  muy  -mirado   para  consen- 
tir, que  el  favor  de  las  circunstancias  no   me 
deslumhra,   y   que  para   apreciarlo  con  josteza 
en  ocasiones  rebajo  mucho, ó  el  todo  de  su  valor. 
Prevenciones — A  dar  fe  á  los  articulistas, 
debería  creérseme  como  el  jenio   del  desorden, 
de  las  ingratitudes,  y  de  las  traiciones.     Si   hu- 
biesen escrito  en  el  Mogol,  ó  un  siglo  atrás,  pue- 
de ser  q'  hubiesen  encontrado  personas  q'  asin- 
tiesen á  sus  asertos  por  el  solo  hecho  de  verlos 
estampados  en  letra  de   molde,  y  á  la  distan- 
cia en  que  no  siempre  se  tienen    datos  á  la  ma- 
no; pero  en  el  Perú,  donde  los  sucesos  son  del 
dia,  y    donde  el  espíritu  de  libertad  los    hace 
comunes    y  familiares,  cualquiera    disfiguracion 
ó  apropiación  menos  debida  es  un  abanze    de 
insensatez,  es  una   locura   rematada;    por  que: 
¿duien  podrá  creer* jamás    que  yo  sea  el  mo- 
tor del  disgusto  entre    naturales  y  estranjeros, 
veteranos  y  capitulados,    costeños  y    serranos? 
Después  q'  el  Perú  todo  ha  derramado  la  san- 
gre á  torrentes  por  redimirse  del  yugo  español, 
después  q'  ha  declarado  soberanamente  no  ser 
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patrimonio  de  nadie,    después    que  el  jefe  que 
lo  preside  ha  proclamado  "no  mas  estranjeros 
no  mas,"  y  cuando  estos,  azarosos  con  tanto 
pronunciamiento,  tanta  declaración,  y  tanta  pro- 
clama se  han  puesto  á  la  defensiva  q'   há  alar- 
mado á  los  naturales:    ¿Soy  yo  el  autor,el  após- 
tol de  las  prevenciones?  Respecto    a  los  vete- 
ranos y  capitulados,  si  hay  quejas  y  alarmas  re- 
ciprocas, debénse,  no  á  mi  apostolado ,   sino    á 
la  condición  y  posición  de  unos  y  otros:  Esto   no 
necesita   pruebas ,    ni    explanaciones  [23].       Y 
si   ecsiste   por    desgracia  ,    alguna   distancia  en- 
tre   costeños   y     serranos     ¿  soy   yo   quien    ha 
planteado    esa    barrera,     quien   la    ha     espesa- 
do?    Si  se  quieren  saber  sus  elementos  y  co- 
laboradores,  busquense  en  una  Conquista  atroz, 
en    tres    siglos  de  opresión,  en  una    educación 
mezquina,  en  la  falta  de  comercio  con  las  na- 
ciones cultas,  en  la  conservación  de  idiomas  di- 
versos, en  el  alejamiento  de  Lis  castas,   en  los 
privilejios  y  depresiones,  y  en  otras    mil    cau- 
sas de  atraso  y  oposición,  con  que  la    política 
española  sostenía  su  dominación  por    un    fafc.U 
equilibrio.   Es  preciso  estar  absolutamente  des- 
tituido   de    sentido  común,   para  ignorar    unas 
verdades  que  son  de  hecho,  y  qne  pertenecen 
,á    laclase  de  axbtnas  políticos.     Por  lo  qne  á 
hjí   tooa,  podría,  probar  con  mil  testigos  el  vi- 
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vo  interés  con  que  siempre  he  anhelado,  por  q5 
se  fundan  lis.  costumbres,  las  tradiciones,  las 
esperanzas  y  los  intereses;  por  que  sea  una  en 
fin  la  condición  de  los  individuos  de  la  nación, 
como  lo  es  la    del   estado. 

Prevenciones   al   ministro   de    Solivia — 
Y   cuando   estas  prevenciones  son  otros    tantos 
jermenes  que    de   suyo   tienden  á  la  disolución, 
¿habría   sido    yó  quien  precipitase   su    desem- 
bolvimiento  y   acción?       Cuando  dos    años    ha 
pudo    la   república  haber   sido  presa  del  estran- 
jero .      ¿  Habría    descubierto    nuestras   heridas 
para   que   se  cebase  en  ellas?      ¡Qué!     ¡pondría 
en   manos   de   mi  enemigo    las    ai  mas   con    que 
derramase  mi  sangre,    para   victorease  ufano  so- 
bre   la   patria   deciente  !      He    podido   cometer 
errores   en   mi  vida  pública,    errores   á  que  ha- 
bré  sido   arrastrado   por   un   ecseso  de   civismo, 
pero.;  traiciones!!!! Jamás.     Aun  cuando   se  me 
obligase   á  desearlas,  no  lo  podría,  y.  mucho  me- 
nos ejecutarlas,      La   fidelidad    no   es   para   mi 
una  virtud,   es  una  necesidad.      Su  contraria  me 
parece   el    imposible   de    preferencia.      La  carta 
escrita   al   Sr.  Olañeta  ministro  de  Solivia  con- 
firma  este   sentimiento,  y   manifiesta  lo    pasado 
entre   él    y   yo,  y   me   escusa    de    entrar   á  este 
respecto  en   detalles   y   razonamientos  innecesa- 
,  ríos   para    el    publico,  y  fastidiosos  para  mi [24]. 


£2 
Creo   haber  satisfecho   la  malignidad   ó 
curiosidad  de   los  articulistas.     Habría  podido 
empalagarlos   con   el  hacinamiento   de   razones 
inconcusas  y  testimonios  irrefragables  que  ten- 
go á  favor  de  mi  conducta  durante  la  revolu- 
cion,  y  especialmente  en  831 ;  pero  lo  dicho  bas- 
ta para  hacer  ver,  que  nada  hé  hecho  que  sea 
menos  digno  de    un  peruano.     Me  he  encon- 
trado,  es  cierto,    en  casi   todas  las  revoluciones 
que  por  desgracia  han  atrasado  la  marcha  del 
pais  á  su  consolidación   y  prosperidad;  pero  nó 
pronunciándome  á  mano  armada,  no  instigan- 
do con    sujestiones  sediciosas,    y    con  la  irrita- 
bilidad del  espíritu  de  partido:  me  hé  encon- 
trado si,  aplicando  mis  pequeños  esfuerzos  á  con- 
tener el  torrente  del  desorden.     La  corriente 
del  mal  há  pasado  delante  de  mi,  y  me  ha  opri- 
mido,   pero   nó  arrebatado. — He  debido  tener 
quejas,  pero  he  sabido   también  sofocarlas  ante 
el  altar  de   la  unión,   y   cuando  la   rectitud  la 
franqueza  y  la  confianza   han  reclamado  el  ol- 
vido de  ellas.     Jamás  há    gustado  la  horrible 
satisfacción  de  las  venganza  is— -Si  hubiese  sido 
el  ájente  de  las  revoluciones,   tiempo  há  colo- 
rearían sobre  mis   hombros   las   palas  encarna- 
das; pero  llevo  con  orgullo  las  charreteras  ce- 
lestes, por  que   creo  llevarlas  con  el  visto-bue- 
no intachable  de   once    años  de   consagración 
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á  ta  causa  pública— Soldado,  y  peruano,  mi  am- 
bición no  es   por  los   ascensos,  sino  por  esa  glo- 
ria nacional,  que  consiste  en  una  independencia 
secara ,   en   leyes  sabias   fielmente   ejecutadas, 
en  majistrados  íntegros  é  ilustrados,  en  una  fuer- 
za que  sea  el  sostén  no  el  arbitro  ciego  de  los 
derechos,  y  en   ese  cumulo  de  luces,  que  difun- 
diéndose  hasta    las  mas  ínfimas  clases   de  un 
pueblo,  lo  entresaca  del  caos  de  abjeccion  y  de 
miseria,   le  descubre  el  secreto  de  sus  faculta- 
des, y  lo  dignifica,  y  enaltece  al  grado  sublime 
de  magnanimidad  poder  y  prosperidad  que  atrae 
el   respeto  y  estimación   de  las  sociedades  de 
la  tierra.     HE  AQUÍ  MI  ANTIGUA  OPI- 
NION,Y  MI  CONSTANTE  Y  ARDIEN- 
TE DESEO.MI  CORAZÓN  NO  TIENE 
OTROS  SECRETOS,  NI  OTROS  ÍDO- 
LOS.    La  nación  lo  há  visto,  que  ella  decida 

«/•  P.  Fernandini* 


>s»^     «ka     (Sata 


(1)  Debo  confesar  sin  embargo  que  después  he  sido  in- 
demnizado completamente,  cuando  en  campaña,  y  en  la  vis- 
pera  de  una  batalla,  se  me  hizo  en  829  comandante  de  ese 
mismo  cuerpo  entonces  1.  °  de  Ayacucho,  para  reintegrarlo 
en  la  disciplina  que  habia  perdido  á  las  inmediatas  órdenes 
del  jefe  que  lo  era  cuando  fui  postergado.  Les  que 
le  vieron  en  Guayaquil  hecho  la  presa  de  un  temperamen. 
to  destructor,  de  los  trabajos  y  privaciones  de  toda  especie; 
los  que  vieron  ese  puñado  de  esqueletos,  inflecsibles  al  po- 
der de  la  corrupción  y  al  aburrimiento  de  la  miseria,  sufrir 
y  alentarse  á  la  sola  vista  del  pabellón  vicolór,  podran  de. 
cir,  si  su  moral  fué  ejemplar,  si  el  jefe  correspondió  á  la  elección. 

(2)  En  mi  última  negociación  les  espuse,  que  mis  cama- 
radas  debian  creer  que  no  hubiesen  procedido  sino  por  ra- 
zones muy  convincentes,  lo  que  no  era  mas  que  una  pre- 
sunción  de  urbanidad. 

(3)  Algunas  personas  d  e  juicio  me  encargaron  el  cuida- 
dado  en  la  marcha,  asegurándome,  que  no  seria  la  primera 
victima  sacrificada  en  semejantes  comisiones. 

(4)  Yo  no  era  entonces  mas  que  ayudante;  nada  me  ha- 
brá sido  mas  fácil  que  recemendar  este  servicio,  pero  yo  creia 
vergonzoso  recibir  en  el  Perú  una  recompensa  de  mano  ex- 
tranjera. Con  un  poco  menos  de  fiereza  nacional habria  dado 
un  gran   avanze  en   mi  carrera. 

[5]  En  uno  de  esos  momentos  favorables  en  que  los  gran- 
des están  dispuestos  á  escuchar  á  cualquiera,  dije  á  S.  E.: 
"Que  él  no  venia  á  tratar  con  rebeldes,  sino  á  la  capital,  don- 
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"de  era  necesaria  la  presencia  del  gobierno,  ypor  el  llama- 
"miento  de  ella  misma." 

(6)  Esta  espresion  fué  mia,  y  scstiíuida  á  otra  por  la  que 
se  daba  á  S.  I.  un  título  que  no  podíamos  darle,  ni  él  ad- 
mitir sin  una  grosera  subversión  de  la  constitución  por  cuya 
defensa  acababa  de  prenunciarse. 

(7)  El  señor  coronel  Valle  Riestra  me  acompañó  con  sus 
manifestaciones,  y  él  puede  decir,  si  por  mi  parte  hubo  en  ese 
momento  algo  que  fuese  indigno  de  un  peruano,  y  de  un  je- 
fe que  se  precia  de  respetar  el  honor. 

[8]     ¡Y  quien  creyera,  que  esta  misma  conducta  me  hubie- 
se después  "calido  la  acusación  "de  que  por  mi  causa   no  ha- 
bían desplegado  los  jefes  toda  la  enerjia  posible !':     Si,  amar- 
rar al  benemérito  jeneral  Neccchea,  nombrar  presidente,   fu- 
silarse unos  con   otros  á  la  vista    y    en  territorio  del  enemi- 
go, sepultarse  en  el  Guayas,  ó   traher  como  miserables  tráns- 
fugos la  nueva  de    una  mas  infamante   derrota,    y    aherrojar 
para  siempre  al  Perú;  he  aquí  las  sublimes  enerjias   que  por 
mi  cuenta  no  se    desplegaron.     Sin  embargo,  yo  fui  llamado 
caviloso  y  adicto  álos  estranjeros,  y  entonces  se  me  dio  la  nom- 
bradla de  versátil  é  inconsecuente,  por  que  [no  hay  remedio] 
para  no  merecerla  del  partido  que  nos  oprime  con    su   amis- 
tad   en  tiempo  de  revolución,  es  preciso  cerrar  el  ojo,  y  lan- 
zarse atolondrada  y  estrepitosamente  en  todos  los  desordenes 
que  dictan  la   exaltación,  los  terrores  pánicos,  y  la  naturale- 
za misma  de  las  cosas  y    de  los  hombres. 

[91  Cuando  después  de  las  desgracias  de  Tarqm,  el  jene- 
ral en  jefe  era  el  blanco  del  baldón  en  los  corrillos  y  algu- 
nos papeles  públicos  de  Guayaquil,  y  cuando  sus  amigos  en- 
mudecían a  la  risa  de  un  burlón!',  á  la  acrimonia  de  un  ec- 
saltado:  entonces  hice  la  reclamación  indicada,  debiéndo- 
se á  ella  las  demás  que  en  esa  época  aparecieron,  y  la  ce- 
sación del  Atleta  mismo.  Es  como  sigue:-" Al  señor  coro- 
nel comandante  jeneral  de  la  división-Señor  coronel-A  pe- 
nsar del  respecto  que  profeso  á  la  libre  emisión  del  pensamien- 
"to  por  medio  de  la  prensa,  no  puedo  dejar  de  manifestara 
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"U.  S.  los  perniciosos  efectos   que    produce  sin   cesar  el  pe- 
riódico titulado  "Atleta  de  la  Libertad."  Desde  que  salió  á  luz 
"su  primer  numero,  se  ha  comenzado  á  notar  un  desabrimien- 
to  casi  jeneral    al  servicio,  y  algunos    señores  oficiales    han 
"llegado  á  pedirme  permiso  para  solicitar  su  licencia  absoluta. 
"Se  dice  pues,  que  no  debe  servirse  en  el  dia  en    el  ejército3 
"cuyos    primeros  jefes  divididos    en    partidos,    ni  tienen    úni- 
"dad  en    las    operaciones,  ni    firmeza    para    refrenar    las  as- 
piraciones; doude    no    hay   pericia  ni    valor    para    el  campo 
"de  batalla,  imparcialidad  ni  justicia   para  apreciar    el    méri- 
to   y    recompensarlo.     Persuasiones  de    esta   especie    fomen- 
"tadas  tal  vez  por   ocultos  ajeates  del  enemigo,    comienzan    ái 
"jeneralizarse  en   las  clases,    inspirando  desconfianzas  recipro- 
cas y  apropiaciones  odiosas.     Pronto  se   introducirá  también 
"el  espionaje,  y  se  repetirán   los    dias    de    escándalo   en   que 
"la  exaltación  y    las  sujestiones    del   espíritu  de  partido    ha- 
"cian,  que  el  subalterno  mirase  cobí  servil  y  despota  al  jefe 
"que  contraído   á  su  deber,  ni  pensaba,  ni  obraba  sino  en    la 
"esfera  de  su  condición  militar.     Por  desgracia,    señor,  he  sido 
"testigo  de  estos  ejemplos  que  son  bien  recientes,  y  que   han 
"influido  no  poco    en  nuestros    últimos  reveses:  y  antes   qué 
*'se    renueven  deseo    alejar  de  mi  toda   responsabilidad;    para 
"ello  pregunto  á   U.   S.  ;  si  estoy  obligado  á  perseguir,  conte- 
"ner,  y  castigar  conversaciones  que   destruyen  la  moral,    pero 
"que  están  autorizadas  sin  embargo  por  la  tolerancia  en  la  edi- 
"cion  del  Atleta;  y  si  seré  sostenido  en  las  medidas  que  pa- 
"ra  el  efecto  fueren  necesarias?     Segundo  si  he  de  permitirlas? 
":en  este   caso,   no  hallándome  obligado  á  tentar  un  sistema  de 
"innovación  contra  las  prescripciones  espresas  de  mi  deber,  y 
"las  confirmaciones  de-  la  ^speriencia,  deseo  se  me  separe  del 
¿'cuerpo.     Estoy  pronto  á  cambiar  con  gusto  el  rango  de  co- 
"mandante  por  la  clase  de  simple  paisano:  En  ella  estoy  se- 
.'guro  de  cumplir  con  el  sacrificio  de  mi  individuo,  sin  ser  arras- 
trado en  la  ruina  del  cuerpo.     Espero  se  sirva  U.  S.  hacer- 
<!lo  asi  presente,  y  darme  oportuno  aviso  sobre  lo  que  resultare." 
Dios  &a.     Para  los  que  sepan  que  mis  relaciones  con  el  jene. 
ral  en  jefe  eran  ningunas,  y   para   los  que   crean  que  la   esti- 
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maelon  y  résoeto  á  las  autoridades  es  un  cortejo  de  amistad, 
este  procedimiento  parecerá  adulatorio  ó  incomprensible:  pe- 
ro no  será  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  para  los  que  conozcan  que 
es  un  deber  de  ciudadano,  y  para  los  qu<r  distingan  la  vene- 
ración decorosa  de  la  subordinación  militar,  del  mimo  ridicu- 
lo de  una  adulación  pueril  y  desdorosa. 

(10)  Todos  los  capitanes  se  hallaban  en  juicio  por  una 
falta  grave  en  la  apariencia,  y  muy  pequeña  en  el  fondo. 
La  confianza  en  la  estimación  que  me  merecían  les  inspiró 
una  representación  moderada  sobre  agravio,  pero  verbal  y  co- 
lectiva, y"  la  'puse  bajo  el  peso  de  la  ley.  Tengase  presente 
esta  circunstancia,'  pues  para  formar  revoluciones,  es  preciso  re- 
lajar primero  la  disciplina,  para  ganar  amigos  por  la  toleran- 
cia ,  y  y  ó  perseguía  hasta     los  mas   pequeños    deslizes  en  el 

servicio. 

(11)  Esto  no  quiere  decir  que.se  hallase  en  estado  de 
atraso,  ni  que  yo  quisiese  despreciar  á   los  demás. 

(12)  No  hubo  uno  solo,  que  yendo  al  cuartel  jeneral,  no 
volviese  con  la  cabeza  preñada  del  "despotismo  y  las  can- 
seras del  comandante  Fernandini"  pe  ro  ellos  nunca  las  con- 
fundieron con  la  seriedad  y  ecsactitud  que  ecsije  la  ordenanza- 

(13)  Recuerdo  proposiciones  que  se  me  hicieron  entonces 
por  varios  individuos  del  ejercito.  Si  estas  invitaciones  fue- 
ron de  buena  fé,  debe  agradecérseme  no  haber  asentido  á  ella?, 
porque  asintiendo,  ¿quien  me  impedia  obrar?  ¿no  era  el  estrr 
villo  hasta  de  los  soldados  "nó  más  cstranjeros  no  más"?  ¿no 
era   esta  la  piedra   angular  que  según  Maquiavelo  y  la  espe- 

-  rienda,  deja  toda  transformación  para  formar  otra?  Y  si  fue- 
ron de  mala  fé,  ¿no  era  una  indignidad  tenderme  redes?  Pue- 
de ser  tolerable  esta  táctica  para  1/  *  perversos.  En  un  ejer- 
cito, y  para  individuos  cuyo  carácter  es  el  honor,  es  torpe, 
¿multante,  baja  y  perniciosa. 

(14)  Sabido  es  qae  los  jefes  de  cuerpo  en  Piura  se  altei- 
naban  para  dormir  en  los  cuarteles,  que  constantemente  se 
estaba  en  observación  sobre  los  oficiales  y  tropa  que  habían 
pertenecido  al  ejercito  del  norte,  y  especialme  nte  al  2.°    Aya- 


cüeho  de  que  yo  fui  mayor,  mientras  en  Suyana  donde  es- 
taba mi  batallón,  nada  de  esto  se  hacia  ni  se  mandaba.  Aquí 
no  puede  menos  que  observarse,  que  estas  prevenciones  eran 
solo  por  desconfianza  respecto  al  J.°  Ayacucho,  pues  por  otro 
cualquiera  principio  debian  ser  comunes.  Salvo  que  se  des- 
confiase de  los  primeros,  en  cuyo  caso,  ¿  porque  no  fueron  re- 
movidos sus  jefes?  ¡cuanto  aparato  contra  un  hombre  solo, 
que  dormía  tranquilamente  con  la  conciencia  del  cumplimien- 
to de  sus  deberes ! 

(15)  Y  las  dejé,  recordando  que  otro  tanto  habia  hecho 
el  año  26  en  Arequipa  en  el  1.  °  Pichincha,  cuando  some- 
tida la  constitución  Boliviana  á  la  inaudita  sanción  por  los 
colejios  electorales,  se  quitó  al  pueblo  hasta  la  posibilidad  de 
desaprobar,  prohibiéndole  la  discusión,  y  desarmando  las  trov 
pas  nacionales. 

(16)  El  Sr.  jeneral  Salas  me  preguntó  en  Chiclayo,  si 
sabia  de  una  revolución  que,  se  decia,  iba  á  hacerse  á  S.  E. 
en  Batán-grande.  "Basta  [le  dije]  yá  estoy,  yá  sé  q'ue  me 
quitan  el  cuerpo'1  Este  Sr.  se  sonrió,  me  dijo  que  nó,  qué 
él  me  habia  garantido,  y  me  ofreció  protección.  El  misterio 
estaba  descubierto,  di  las  gracias,  y  agregué  todo  á  los  an- 
tecedentes. 

(17)  El  oficial  mismo  que  me  entregó  el  oficio  que  la  con- 
tenia, brindándole  a  descansar,  me  dijo,  que  pasaba  inme- 
diatamente á  Guadalupe  con  comunicaciones  al  coronel  Tui 
jefe  del  batallón  Callao.  ¿Serian  prevenciones  para  el  caso  de 
inobediencia  por  mi  parte?  ¿seria  ese  el  momento  de  estallar 
la  soñada  revolución?  Aqui  no  puedo  menos  que  hacer  una 
reflecsion,  ¿porque  se  me  ordenó  dejar  el  cuerpo  en  el  mo- 
mento casi  que  acababa  ]e  rendir  una  jornada  de  siete  le- 
guas, y  hallándome  en  medio  y  á  distancia  de  los  Tejimien- 
tos,, granad  -res  que  habia  sido  del  norte,  y  lanceros  man- 
dado por  un  paisano  mió,  y  el  batallón  Callao  con  cuyos 
oficiales  tenia  amistad  ?  ¿no  estube  tres  dias  en  Chiclayo? 
¿porque  no  se  me  separó?  ¿luego  se  temia  que  yo  hiciese  un 
transtorno.     Y   entonces,  ¿porque  no  se  me   ha  juzgado?     El 
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comandante    Fernandini  há  estado   después  inerme,  y    á  dis 
posición  de  sus    mismos   enemigos.     Ese  aparato  de    precau- 
ciones acreditaba  un  estado  de  conflagración  jeneral.     ¿Y  no 
há  habido  un  solo  testigo  para  el  sumario? 

(18)  El  batallón  no  supo  mi  separación  sino  por  la  or- 
den del  cuerpo.  Un  oficial  á  quien  un  ecseso  de  estimación 
le  condujo  á  ofrecerme  su  compañía  para  que  me  sostubiese, 
asegurándome  una  disposición  igual  en  sus  demás  compañe- 
ros, fué  desechado  con  severidad,  y  aun  creo  haberlo  arres- 
tado. El  teniente  D.  Pedro  Beltran  se  hallaba  presente.  Reu- 
nida después  la  oficialidad  en  mi  alojamiento,  me  despedí  en- 
cargándoles la  mejor  disciplina  hasta  mi  vuelta,  en  que  ni 
ellos  ni  yo  creíamos.  Asi  salió  del  primer  cuerpo  del  ejercito 
un  jefe,  á  quien  se  habia  clasificado  como  caviloso,  anarquis- 
ta, &a.    &a. 

(19)  Entonces  bajo  el  pomposo  titulo  de  jefe  de  la  sec- 
ción de  injeniercs,  se  me  encargó  sacudir  las  polillas  de  un 
archivo  indijesto,  y  ordenarlo,  comisión  propia  de  subalterno; 
obedecí,  y  mi  comportamiento  fué  eminentemente  francisca- 
no. ¡El  coronel  Fernandini  en  el  polvo  de  un  archivo!  ¡y 
por  quien!  ¡y  por  que!!! ¡todavía  lo  recuerdo   con   rubor. 

(20)  El  nacionalismo  las  há  conjurado,  pero  tarde  yá,  cnan- 
do  el  rayo  había  caido,  y  cuando  las  heridas  que  tiene  abier. 
tas  tal  vez   serán  perdurables. 

(21)  El  comandante  D.  Donúngo  Casanova  en  carta— 18 
de  junio  de  83-2  me  dice:  "es  positivo,  que  no  solo  el  jene- 

-"ral  Salas  sino  cuantos  sujetos  componían  su  circulo  asi  pai- 
sanos como  militares,  tomaron  un  día  para  objeto  de  su  crí- 
ptica la  conducta  publica  de  U.  durante  la  revolución,  y  le 
"imputaron  manejos  poco  conform;  j  con  el  honor  que  lo  ca- 
racteriza. Yo  que  siempre  he  sido  y  seré  un  verdadero 
Í£amigo  suyo,  tomé  su  defensa  con  el  interés  que  debía,  y 
"aunque  por  falta  de  datos  no  pude  impugnar  victoriosa- 
"mente  los  hechos  que  cada  uno  iba  citando  en  apoyo  de  sus 
"asertos  asegurando  haberlos  presenciado,  sin  embargo  y©  sos- 
«tuve  con  firmeza    que  tenia  de  U.  el  mejor  concepto,  y  re- 
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"ferí  á  mi  vez  los  procedimientos  de  U.  en  que  lo  fundaba. 
"Con  este  motivo  se  acaloró  algo  la  cuestión,  pero  al  fin  ter_ 
«minó  con  un  elojio  que  todos  hicieron  de  los  talentos  de 
'U".  La  ordenanza  prohibe  espresamente  y  en  varias  par- 
tes á  los  inferiores,  hablar  mal  de  los  superiores,  y  en  ningu- 
na, a  estos  de  aquellos:  ¡admirable  irreciprocidad,  que  enseña 
á  los  superiores  militares  la  dignidad  con  que  deben  condu- 
cirse, suponiéndolos  esentos  de  procederes  menos  dignos  de 
la  franqueza   y  elevación  que  inspira  la  profesión  de  les  héroes/ 

(22)  El  Sr.  ministro  del  interior  en  la  nota  en  que  me 
avisa  haberme  nombrado  S.  E.  para  el  cange  de  los  trata- 
dos entre  esta  república  y  la  de  Méjico,  se  espresa  así.  "Los 
"motivos  que  han  determinado  á  S.  E.  en  esta  elección,  son 
"el  concurrir  en  U.S.  luces,  patriotismo,  y  cualidades  que  no 
< '  solo  ceden  en  honra  de  su  persona  ,  sino  del  gobierno 
«'de  su  patria".  Los  articulistas  dirán  como  algunos,  que  esto 
era  en  sustancia  una  orden  de  destierro  ;  no  lo  creo;  pero 
si  asi  fuese,  tanto  mas  honrrosa,  y  aseguro  que  haré  siempre 
por  que  se  me   destierre  de  un  modo  tan  satisfactorio. 

(23)  Cuando  el  Sr.  Iguain  presentó  á  la  cámara  de  dipu- 
tados el  proyecto  de  ley  sobre  retiro  de  españoles  y  reforma 
de  capitulados,  yó,  que  recien  venido  del  ejercito  y  de  la  en- 
trevista del  desaguadero  estaba  al  cabo  de  lo  que  importaba 
la  moción,  no  tube  embarazo  en  decir  que  impugnaría  el  pro- 
yecto con  una  paliza.  El  autor  lo  supo,  temió,  y  lo  reíiró, 
porque  "yó  (decia)  traia  orden  de  disolver  el  congreso  si  obra- 
"ba  contra  el  jeneral  Gamarra,  y  que  era  preciso  evitar  un 
"escándalo  á  la  nación".  Nada  me  importó  este  dicho  que 
fué  desmentido  con  mi  pronta  marcha,  y  el  proyecto  quedó 
sin  discutirse.  Yo  sabia  ¡bien,  que  aun  así  era  un  burlot. 
Cuando  llegué  á  Arequipa,  y  supe  la  venida  de  S.  E.  á  la 
capital,  pedí  al  jeneral  Benavides,  me  permitiese  á  pretesto 
de  reconocer  los  cantones,  ecsaminar  el  estado  de  la  opinión 
en  los  cuerpos;  ecsamen  que  me  seria  fácil,  y  de  importancia 
á  S.  E.  por  sisé  abria  la  campaña.  El  Sr.  Benavides  apro- 
bó la  indicación,    pero  no  me  prometió    realizarla,   con  dila- 
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dones  succesivas.     Entonces  escribí    á  varios  jefes  y    amigos 
la  carta   que  él  mismo  vio,   y  es  como  sigue— "Arequipa  á 
«de  junio   de- 1881— Señor  D.   N.— Mi  querido    compañero  y 
"amigo— Los  bolivianos  incapaces  de  medir  sus  armas  con  las 
"nuestras  en  campo  abierio,  han  recurrido  al  medio  que  tiem- 
<£po  há    se     habían  propuesto    como  eficaz  para  dividirlas   y 
"humillarlas,  criando  y  haciendo  valer  en  el  ejercito  preven- 
ciones miserables  entre  naturales  y  estranjeios,  veteranos  y  ca. 
«pitulados.     Al  efecto  se  han  ganado  algunos  de  nuestros  di- 
sputados, y  yá  se  há  hecho  en   congreso  por  Iguain  una  mo- 
ción, para  que  los  españoles  sean  separados  de  sus  empleos 
"quedando  con  dos  tercios  de  sueldo  hasta  el  reconocimiento 
"de  nuestra  independencia  por  la  España,  y  para  que  los  capitu- 
lados sean  reformados  según  la  ley  déla  materia  ü.  tiene  sobra- 
ndo juicio  y  patriotismo,  y  conocerá  á  primera  vista  el  objeto  á 
«q>    sedirije  este  tiro,  reprobable   por  la  razón,  por  la  justicia, 
ily   la  conveniencia.     Efectivamente,  la  razón  dicta  que  no  de- 
abemos  usar   represalias    con   les   españoles  que  están  ánues- 
"tro  servicio,  pues  no   sen  enemiges   ni   neutrales.     La  justi- 
cia ordena,  que   el  mérito   sea    atendido    donde   quiera  que 
"se  halle,  y  seguramente   lo  tienen  los  que  abandonando  su 
^patria,  han  venido   á   ofrecer  su  sangre  para  independizar  la 
"nuestra.     La  conveniencia  aconseja,  que  serian  muy  peligro- 
"sas  en  la  víspera  de  una  campaña  la  cesación  de  ciertos  je- 
lfes y  la  creación  de  otros.     Aún  cuando  los  primeros  fuesen 
-reemplazados  con  ventaja,  debería   contarse  con  su  resenti- 
miento en  acción,  y  con  la  relajación  en  la  disciplina;  puea 
«U.  sabe,  cuan  necesaria  es  la  costumbre  en  obedecer,  y  cuan- 
tas aspiraciones  no  nacerían  en  solo  un  día.     Además,  la  na- 
ción tendría  que  sufrir  el  pag«  del  aumento  de  sueldosque 
"necesariamente  resultaría,  en  circunstancias  que  apenas  pue- 
"de  cubrir    nuestro  actual   presupuesto-Si  los  capitulados  se 
"reformasen,  el  ejercito    sufriría   una  baja    que   solo  podría 
"cubrirse  con  oficiales  nuevos,  ó  con  los  yá  reformados,  mu- 
chos de  losque  sirven  para  nada.     U.  que  manda  cuerpo,  sa- 
"brá,  si  con  estos  SS.  se  aseguraría  el  resultado  de  una  ba- 
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''talla.  Aparece  pues  de  lo  dicho,  que  la  proposición  de  Igüain 
'Hiende  á  desmoralizar  nuestras  fuerzas,  inspirando  en  unos 
"el  resentimiento,  en  otros  la  desconfianza,  en  muchos  aspi- 
raciones inmaturas,  y  en  todos  A  disgusto  por  el  servicio,  y 
"el  desvio  de  una  batalla— Acabo,  mi  amigo,  de  estar  en  la 
"capital,  y  de  andar  medio  Perú,  he  tratado  diversos  hombres, 
"y  visto  el  estado  de  las  cosas,  y  creo  no  equivocarme  en  el 
'•juicio  que  acabo  de  hacer.  Felizmente  la  proposición  no  será 
"admitida,  pero  ella  es  un  burlot,  y  es  preciso  evitar  el  in- 
cendio. Desengáñese,  U.  No  hay  patria  ni  gloria  sin  Of 
'■den ,  ni  orden  sin  unidad  ,  ni  unidad  en  las  revueltas  y 
"divergencias  de  opiniones  y  afecciones.  Apiñémonos  pues  com- 
' 'pañero,  al  rededor  del  orden,  y  formemos  los  veteranos  una 
"columna  inamovible  de  unidad,  que  sostenga  esta  patria  va- 
^cilante  que  tanto  nos  cuesta;  trabajemos  por  esto  mientras 
"llega  el  dia  de  un  combale,  y  entre  tanto  disponga  U.  de 
"la  sinceridad  de  afecto  con  que  soy  su  afectisimo  amigo  &. 
Este  documento,  que  algunos  han  citado  como  la  evidencia  de 
versatilidad  en  mi ,  produjo  la  detención  de  pronunciamien- 
to contra  españoles  y  capitulados,  que  iba  á  estallar  en  algu- 
nos cuerpos.  ¿Quien  duda,  q'  si  se  hubiese  verificado,  el  ejercito 
era  disuelto;  y  q5  los  mismos  q'  por  un  principio  de  nacionalismo 
iban  á  comprometerse,  se  habrían  visto  en  la  vergonzosa  necesi- 
dad de  aceptar  humildemente  la  ley  de  un  estranjero  fuerte 
entonces?  Los  q'  conozcan  la  Índole  de  los  pueblos  y  de  los  go- 
biernos, y  la  constitución  délos  ejércitos,  verán,  q'  esta  presun- 
ción nada  tiene  de  ecsajerada.  Así  q'si  tomé  de  mi  cuenta  la  cau- 
sa de  españoles  y  capitulados, fué  por  un  principio  de  orden  y  puro 
nacionalismo :y  el  Sr.  coronel  Nieto  lo  conoció  asi,  cuando eheon- 
testacion  se  espresa  en  esto.  ltermino9-Hé  sentido  sin  embargo  en 
"estremola  referida  mocion,tanto  por  las  actuales  circunstancias, 
"cuanto  por  que  no  me  es  indiferente  la  suerte  de  los  mas  re- 
marcables hombres  á  que  ella  se  dirije,  pues  sea  lo  que  fue- 
Ce,  han  peleado  por  nuestra  independencia,  y  merecen  algu- 
"na  consideraron  aun  cuando  dejen  de  mandar  activamente, 
"Sin  embargo,  he  dicho  á  U.  la  causa  verdadera  del  intempes- 
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«tin  proyecto  de  ley  con  la  franqueza' de  mi  carácter  y  pro- 
cesión si  U.  creeque  la  patria  puede  ser  amenazada  con 
''algún  desorden,  conviene  que  todos  tos  peruanos  nos  apiñe- 
mos como    U-  dice,    y  juremos  impedirlo,  ó   morir». 

ro4]     Cuando  en  831  regresé  al  ejército,  se  me  avisó  por  algu- 
nos'amigos,  que  S.   E.  habia  sido  informado,  de  que  el  señor 
Olañeta  habia  dicho  en  la  Paz,  que  yo  le  habia  dado  los  pun- 
tos para  que  escribiese  en  los  periódicos  de  Bolivia.  La  ofen- 
sa era  atroz,  pero  no  peruana,    ni    creída   por  peruanos   que 
tuviesen  algo  de  sentido  común,  y  en  esta  acepción,    no  sol0 
no  me  era  deshonrosa,  sino    altamente  satisfactoria.     Sin  em- 
bargo, me   indignó  verme  calificado  como  traidor  por  el  hom- 
bre mismo  que  tenia  pruebas   en  contrario,  y    le  diriji   la  si- 
guiente carta  de   que  aun  no  he  tenido  respuesta  :-P  uno  a  13 
de  octubre  de   1331-Señor  D.Casimiro  Olañeta-  "Estoy  im_ 
puesto  por  el  testimonio  de   personas  fidedignas,  que  b.  ha. 
bia  asegurado  en    esa  república  el   compromiso,    que  suponía 
babia  de  mi  parte,  para  trabajar  por  la  causa  de  Bolivia.  Con- 
fieso,   que  he  tenido  una   repugnancia    indecible,  para  consi- 
derar  á  U.  tan  mal  caballero,  que  escusado  con  la  nistancia, 
haya  querido  ofenderme  tan  bruscamente,    y  en  lo   mas    de- 
licado de  mi  honor,   ó  tan   destituido    de  criterio,  que    sospe- 
chase siquiera  por  un   momento,  fuese  capaz  de  traicionar  mi 
patria  é  intereses,    yo,  que  en  diez   años  de  revolución  jamas 
rne  he  adocenado  con  los  opresores,  que  cuento   sacrificios  hon- 
rosos" por  la  Libertad,  y   por  la   gloria  de  mi  pabellón,  y    que 
por  la  conformidad   de  mi  conducta  pública  con  los  pnnupi,* 
consagrados   en  América,  me  creo  con   algún   derecho  a  ia  es- 
timación de  mis  conciudadanos,  y  á  figurar  un   rol  di>tnu^ 
do  en  el  suelo  de  mi  nacimiento.     Sfr  de  ello  lo  que  fuere,   yo 
habría  mirado    esta  ocurrencia   como   insignificante,  sino  con- 
siderase  en  ella    mas   que  el  dicho  de  U.  pero  habiendo  com- 
prometido mi  opinión  en    el  juicio  de  personas  que  no  me  co- 
nocen   estoy 'en  el  caso  de  recordar   incidentes  bien  que  de- 
sagradables  á  U-   pero  que  dan  una  idea  de  sus  procedimien- 
tos y   los   mios.  Me  prometo  de  su   decantada  franqueza    nc 
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los  relegará  alsiíencio — Cuando  se  presentó  U.  en  el  Cuzco  ccm 
el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  por  parte  de  su  repú- 
blica, fué  U.    el  primero  en  hacerme   una  visita  que  yo    por 
mis  ocupaciones  no  pude  anticiparle.     La  correspondí  cuando 
tuve  oportunidad,  y  entonces  tuvieron  principio  mis  relaciones, 
que  continuaron   después,  y  U.  se  sirvió   apreciar.     En    algu- 
nas de  estas  ocasiones  hablamos  sobre  las    diferiencias  entre 
Bolivia  y  el  Perú,  y  manifesté    muy  decididamente  mis  deseos 
por   que    se    transijiese  amigablemente,  y   por  que   los  dos    es- 
tados trabajasen  de   consuno  en  procurarse  reciprocamente   la 
consolidación    del  orden,    é    instituciones    republicanas,  sin  lo 
que,  no  se    conseguiría  la  paz  tan  necesaria   á  los  pueblos  pa- 
ra su  prosperidad.     Hasta  aquí  no  veo  compromiso  alguno  mío 
á  favor   de  esa  nación,^  y  contra  la  mía. — El  día   que  puede 
llamarse  de  mis  confianzas    con   U.   fué  el   de  la  marcha  que 
hicimos  de  Sta.    Rosa  á  Ayaviri.     En  ella  nos  ocupamos  co- 
mo U.   decia  de  la  diplomacia.    U.    espuso  las  ventajas  que  se 
prometía   de  la   guerra,  que  calificaba    de  necesaria  y  ccnve 
niente  á  Bolivia  por  todos  títulos.     Si  somos  vencidos    [razo- 
naba  U.}  nada  de  nuevo,    desde  ahora  lo  estamos,  puesto  que 
UU.  son  mas  fuertes.     Además,  Bolivia  perdería   un    nombre, 
y    el   jeneral    Santa  Cruz  la    presidencia;    pero  los    bolivianos 
ganarían   en  la   fusión    que    inevitablemente   baria  el  Perú.  Si 
vencemos,  ¿  quien   duda,  que   todas  las   conveniencias  están  de 
nuestro  lado?     Hizo  U.  también  observaciones  punzantes  con- 
tra  los  estranjeros,  y  particularmente  sobre  los  españoles,  con- 
tra los  capitulados   y  serranos,  añadiendo,  que  en  su  caso,  se 
pondrían  en   ejercicio  estas  prevenciones,   y    darían   en  tierra 
con    nuestro  ejército.  U.    confesará   que   se    exedió   entonces, 
mientras  que  mis  contesta  jones  fueron,  unas  veces  el  silencio, 
otras    una    decorosa  contemporización,    y   una  prudente,  refu- 
tación cuando  no  debía  callar,  ni  asentir.  ¿Fué  entonces  cuan- 
do contó  U.    con  mi  cooperación?  pues  bien,  sepa    que  lodo 
lo  ocurrido  fué  puesto  en  conocimiento  de  mi  Presidente,  á  quien 
aseguré,   que   U.  no  negociaría  sino  el  desorden,  y  que  escribí 
i  todos   mis  amigos  y  jefes  de  cuerpo  en  el  ejérrito,  para  que 
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as'  puniesen  en  guardia.  Los  sucesosjian  demostrado,  que  en 
vez  de  paz  procuraba  U.  la  guerra.  Este  fué  siempre  mi 
juicio,  creo  no  haberme  equivocado  en  él,  y  no  me  arrepien- 
to del  modo  de  obrar  que  a  consecuencia  he  observado — En 
algunas  conversaciones  tenidas  en  esta  ciudad,  y  en  la  ida  y 
regreso  al  desaguadero,  procuró  U.  mil  veces  inspirarme  una 
inmensa  ambición,  igualmente  que  un  concepto  ajigantado  de 
mi  mismo.  Se  empeñó  también  en  pintarme  un  basto  campo 
de  esperanzas  en  las  revueltas,  y  fué  U.  el  queme  presen- 
tó al  benemérito  jeneral  Necochea  mendigando  una  lanza,  pa» 
ra  hacer  la  guerra  al  jeneral  Gamarra,  en  las  filas  bolivianas. 
U.  se  acordará  de  mi  oposición  á  creer  una  suposición  tan 
horrenda,  como  indigna  del  héroe  á  quien  se  hacia.  ¿Y  cre- 
yó U.  con  esta  tan  manoseada  táctica,  con  este  miserable  apa- 
rato de  sofismas  é  insinuaciones  sorprenderme,  corromperme,  6 
seducirme?  ¿PudoU.  pensar,  fuese  yo  tan  degradado  é  in- 
becil,  que  me  envileciese,  vendiendo  á  mi  patria  y  a.  mi  mis- 
mo, alOlañeta,  que 

Mientras  el  titulo  de  peruano  y  libre  me  parezca,  como 
me  parecerá  mientras  viva,  apreciable  sobre  todas  las  cosas,  ja- 
más será  puesto  á  precio,  y  mucho  menos  en  manos  como  las  de  U. 
Persuádase  de  esta  aserción,  y  si  le  quedare  alguna  duda, 
acerqúese  al  mismo  señor  jeneral  Santa  Cruz  que  me  ha  tra- 
tado por  bastante  tiempo,  y  con  mucha  inmediación.  El  di- 
rá [si  me  cuenta  aun  en  el  núm.de  sus  buenos  amiges]  q'  yo  no 
puedo  ser  traidor,  por  q'  los  traidores  jamás  fueron  buenos  ami- 
gos. Sino  me  reputa  entre  estos  ¿podria  ser  partidario  de  la  causa 
que  defiende?  Cuando  lo  fuese,  no  me  valdría  de  interme- 
dios como  U.  para  entenderme  con  él. — Pero  ¿por  que  me  em- 
peño en  justificarme  y  convencer  á  U.  no  es  U.  el  acusador? 
Basta.  Esta  es  la  mejor  recomendación  que  pudiera  desear" — 
J.  P.  Fcrnandini. 

Yo  convengo  por  un  momento  con  los  articulistas  en 
ta  indicación  de  prevenciones  al  señor  Olañeta.  De  aquí  no 
se  deduciría  mas,  que  el  deseo  de  averiguar  si  estaba  al  ca- 
bo de  ellas  un  ministra,  á  quien  su  jenial  viveza  debia  ha- 
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cerle  penetrar  y  revelar  con  la  mayor  facilidad  este  secreto^ 
Y  si  descubierto,  lo  dije  á  S.  E.  y  á  consecuencia  se  hicie- 
ron particularmente  y  de  oficio  anticipaciones  a  este  respec- 
to, ¿no  es  verdad,  que  el  arma  de  esas  mismas  prevenciones 
que  se  puso  después  en  ejercicio  en  todos  los  periódicos  de 
Bolivia,  y  que  heria  á  nuestro  ejercito  en  lo  mas  débil  y 
Sencible,  fué  embotada  en  el  único  escudo  de  la  anticipación? 
respondan  los  articulistas. 
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Por  mi  prócsima  marcha  á  la  capital  de  Méjico  á  donde 
estoy  comisionado  por  el  Supremo  Gobierno,  he  tenido  que  re- 
tirar la  denuncia  que  habia  entablado  sobre  el  papel  que  ha 
motivado  este  escrito.  Lo  siento,  pues  queria  conocer  á  mis 
detractores,  ante  los  tribunales,  y  á  cuerpo  descubierto. 


Imp.  de  Jfíanuel  Corral. 
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